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Parte I
Perspectiva histórica: La oración en la Biblia y en la tradición patrística

I. La oración en la Biblia

1. La oración en el Antiguo Testamento
A. Rasgos esenciales de la oración judía

a) Oración y fe en Yahweh. La oración judía expresa la fe del pueblo de Israel en un Dios único que al mismo tiempo es el Dios de la Alianza. En esto consiste la esencia de la oración veterotestamentaria.

Lo que caracteriza la oración del pueblo judío es, sobre todo, el hecho de ser dirigida exclusivamente a Yahweh: «No te postrarás ante otros dioses, porque el Señor se llama “Dios celoso”; es un Dios celoso» (Ex 34,14). Al lado de Yahweh las divinidades paganas son nada: adorarlas es el pecado más grave.

Por otro lado, Yahweh no es un Dios desconocido para el pueblo de Israel: es el Dios de la Alianza, Aquél que ha elegido a su pueblo y se le ha manifestado con las palabras y con los hechos. Por ello Israel no sólo ora mejor que los otros pueblos, sino que bien se puede decir que es «el pueblo de la oración», el único que sabe orar verdaderamente porque conoce al Dios a quien habla, conoce el rostro de Dios al cual se dirige: «Alza sobre nosotros, Señor, la luz de tu rostro» (Sal 4, 7); «Tal es la estirpe de quienes le buscan, de los que anhelan el rostro del Dios de Jacob» (Sal 24, 6).

El mundo pagano no sabía, sustancialmente, a quién rezar ni con qué esperanza dirigir a la muchedumbre de dioses sus oraciones. Hacia los tiempos del Evangelio, se llega al límite extremo: la oración era objeto de burlas, los cómicos hacían la parodia de ella sobre el escenario y los filósofos de las diversas escuelas difundían en las clases cultas las razones por las que toda oración debía ser considerada vana. En definitiva, muchos paganos se habían cansado de orar y aquellos que aún no estaban cansados ponían la esperanza de ser escuchados en una sobreabundancia de palabras. Jesús, en cambio, enseña a sus discípulos: «Al orar no empleéis muchas palabras como los gentiles, que piensan que por su locuacidad van a ser escuchados» (Mt 6, 7). Los paganos, de hecho, atribuían un poder mágico a las invocaciones y a las oraciones repetidas hasta la saciedad.

b) La oración como diálogo con un Dios personal. Israel es «el pueblo de la oración» justo porque ésta es provocada y hecha posible por Dios mismo: «Antes de plasmarte en el seno materno, te conocí, antes de que salieras de las entrañas, te consagré» (Jr 1, 4-5). Por tanto, la iniciativa es divina: es Dios quien se dirige al hombre con su Palabra. La oración del Antiguo Testamento alcanza por ello una forma altísima de diálogo; ya no es un monólogo del hombre orientado a una divinidad sorda y muda, sino que se convierte en un diálogo.

En este diálogo al hombre corresponde escuchar la Palabra y responder a ella: «Habla, Señor, que tu siervo escucha» (1 S 3, 9). Para escuchar a Dios que habla, el hombre debe ponerse en la presencia de Dios en las condiciones más propicias. Para el israelita devoto, la oración era un «estar en presencia del Dios vivo». Así dice el Salmo 142, 3: «Ante Él vierto mi lamento, ante Él desahogo mi angustia».

Por su parte, el israelita responde a Yahweh, que es verdaderamente Alguien, el Viviente, no un concepto abstracto, sino un Dios personal que escucha y ayuda, que conoce la misericordia. De aquí provienen los antropomorfismos en las invocaciones de la oración judía, antropomorfismos que desconciertan a nuestra mentalidad moderna, pero que en realidad, no son sino expresiones del realismo y concreción de la oración judía. Proponemos ahora dos ejemplos de tales antropomorfismos: «Inclina tu oído hacia mí, date prisa en socorrerme» (Sal 31, 3); «¡Despierta! ¿Por qué duermes, Señor? ¡Quédate en vela! No nos rechaces para siempre» (Sal 44, 24).

c) Actitud de confianza. Una característica esencial de la oración  judía es el sentimiento de alegre confianza, basada en la Alianza que Dios había establecido con su pueblo. Esta característica se puede comprobar en la familiaridad con la que los Patriarcas se dirigen a Yahweh y en la fuerza de intercesión de sus oraciones. Por ejemplo, la peroración de Abrahán a favor de la ciudad de Sodoma es una de las oraciones de intercesión más conmovedoras de la antigüedad, a las que el Señor no puede resistirse, cediendo a las santas y audaces insistencias de Abrahán. El diálogo se vuelve a encontrar en Gn 18, 23-32. Estas son las palabras finales: «Abrahán siguió: “No se enfade mi Señor si hablo una vez más; quizá se encuentren allí diez [justos]”. Dios contestó: “No la destruiré en atención a los diez”» (v. 32). Aquí termina el diálogo: Dios no dice basta, es Abrahán quien no osa insistir; tal vez, si hubiese insistido de nuevo, el Señor habría estado dispuesto a ceder una vez más.

Otro poderoso intercesor es Moisés. Veamos un ejemplo: estamos en el día siguiente a la liberación milagrosa del pueblo elegido de Egipto; mientras Moisés está sobre el Sinaí para recibir de las manos de Dios las tablas de la Ley, a los pies del monte los israelitas se entregan al culto del becerro de oro. Yahweh los ve y exclama amargamente: «Ya veo que este pueblo es un pueblo de dura cerviz. Ahora, deja que se inflame mi cólera contra ellos hasta consumirlos» (Ex 32, 9-10). Pero Moisés calma al Señor y le suplica: «Moisés entonces suplicó al Señor, su Dios, diciendo: —¿Por qué, Señor, ha de inflamarse tu cólera contra tu pueblo, al que has sacado del país de Egipto con gran poder y mano fuerte? ¿Por qué dar pie a que digan los egipcios: “Por malicia los ha sacado para matarlos entre las montañas y exterminarlos de la faz de la tierra?” Aplaca el furor de tu cólera y renuncia al mal con que amenazas a tu pueblo. Acuérdate de Abrahán, de Isaac y de Israel, tus siervos, a quienes juraste por ti mismo diciendo: “Multiplicaré vuestra descendencia como las estrellas del cielo; y toda esta tierra que os he prometido se la daré a vuestra descendencia, para que la posean en herencia, para siempre”. El Señor renunció al mal que había anunciado hacer contra su pueblo» (Ex 32, 11-14).

Moisés pone aquí de relieve cuatro argumentos decisivos para convencer al Señor: 1. Israel es su pueblo; 2. Su liberación ha requerido un empleo milagroso de fuerza; 3. Los egipcios interpretarían mal la conducta divina; 4. Yahweh se ha comprometido con un juramento. En las palabras de Moisés se refleja con claridad lo que constituye el fundamento de la confianza que se manifiesta en la oración del israelita devoto: la Alianza que Yahweh ha establecido con su pueblo, empeñándose con un juramento.

d) Carácter prevalentemente comunitario. Otra característica esencial de la oración  judía es su carácter prevalentemente —aunque no exclusivamente— comunitario: «La fe del israelita se ha injertado siempre en la conciencia de pertenecer al pueblo del pacto, y el individuo ha participado, con su fe personal, en la fe de la comunidad religioso-civil: como miembro de esta última, se hace partícipe personalmente de la relación con Dios, de cuyo don su pueblo ha sido objeto. Cada pasaje del Antiguo Testamento confirma que el orante ora como miembro del pueblo de Israel, del pueblo elegido por Yahweh»
.

Esto explica también la función que en la oración del Antiguo Testamento tiene el jefe de familia, el jefe del clan, el guía político o religioso, el rey o el profeta, que representan a un grupo o al pueblo entero. Su oración es, por tanto, colectiva y colectiva se hace también la del individuo que se une a ella. Estas oraciones involucran las aspiraciones y los intereses de la comunidad. Esto no significa que la oración individual esté ausente en el Antiguo Testamento, porque encontramos también manifestaciones de ella, como en el profeta Jeremías, el cual es considerado como el primer y más alto representante de la oración individual, y también el precursor del género literario de las «Confesiones» psicológicas. Las así llamadas «Confesiones» de Jeremías (Jr 10, 23-24; 17, 13-17; 20, 7-11), son textos magníficos donde el tema de la oración es la vida dolorosa del profeta.

e) Los temas de la oración judía. El Dios de Israel es el Dios de la historia, que ha hecho de los israelitas su pueblo. Él es el «Dios de mi padre Abrahán, Dios de mi padre Isaac» (Gn 32, 10). Esta invocación, que retornaba como un leitmotiv en la oración del pueblo de Israel, es fundamental porque conducía directamente a la raíz de su existencia: la Alianza irrevocable. Toda la historia de Israel no es más que la continuación del momento mismo en el que por vez primera, Dios le ha dirigido la palabra; todo su vivir es la continuación de aquel diálogo: la historia de Israel es una historia de salvación o una historia-revelación. Por ello es también una historia-diálogo o historia-oración, debido a que su ser más profundo se nutre de aquel diálogo.

De aquí resulta que el tema concreto de aquel diálogo u oración es la manifestación y el desarrollo del plan de salvación en la vida del pueblo de Dios. Por esto, la oración de Israel era muy concreta: el israelita oraba a partir de lo que había sucedido, de lo que sucedía y para que sucediera algo como signo de las intervenciones salvíficas de Dios. Los temas principales de su oración eran las magnalia Dei, las maravillas divinas en la historia de Israel, es decir, las intervenciones salvíficas de Yahweh a favor de su pueblo, como la elección, la liberación de la esclavitud de Egipto, la Alianza en el Sinaí, el camino por el desierto, la entrada en la tierra prometida, la victoria sobre sus enemigos, etc. Estos eran fundamentalmente los contenidos de la oración del pueblo de Dios, tanto si ésta se articula en himnos, alabanzas, agradecimientos, súplicas, etc., como si resuena en la boca de todo el pueblo o de cada individuo.

B. La oración de los Salmos

a)  Naturaleza de los Salmos. El libro de los Salmos constituye el depósito más rico de la oración judía. Los Salmos traducen en la oración la historia de Israel, el drama de la salvación y celebran las obras de Dios en medio de su pueblo. En ellos se encuentra toda la doctrina religiosa del Antiguo Testamento, bajo la forma de oración y de meditación. Por esto, el Salterio se convirtió en el libro de la oración del alma judía, un verdadero «manual» de oración.

De hecho, el Salterio constituía la oración oficial de Israel, ya que los Salmos, ciertamente, formaban parte de la liturgia del Templo, donde algunos de ellos eran cantados cotidianamente, como el Salmo 105 por la mañana, el cual relata las magnalia Dei, y el Salmo 96 por la tarde, himno a la realeza de Dios
. Dicho uso es indicado por los títulos antepuestos en la mayor parte de los Salmos, porque contienen a menudo instrucciones litúrgicas y musicales de difícil interpretación.

Para comprender mejor los Salmos es bueno recordar su carácter musical:

«Los Salmos no son lecturas, ni oraciones escritas en prosa, sino poemas de alabanza. Por tanto, si alguna vez fueron interpretados como lecturas, debido a su género literario, con justa razón fueron llamados por los  judíos “Tehillîm”, es decir, “cánticos de alabanza” y por los griegos “psalmoi” es decir “cánticos para ser interpretados al son del Salterio” (instrumento musical que acompañaba el canto). Por lo cual, si el Salmo es recitado sin canto, incluso por un solo individuo y en silencio, debe conservar siempre su carácter musical: el Salmo ofrece ciertamente un texto de oración a la mente de los fieles; sin embargo tiende a mover más el corazón de cuantos lo escuchan y, quizás, lo ejecutan con el “Salterio y la cítara”»
.

Con los Salmos nos encontramos ante una oración «existencial», expresión de una fe vivida y fruto de una experiencia de vida espiritual. El juego complicado y, a menudo, incontrolable de sentimientos, desalientos, audacias, anhelos de liberación y aspiraciones de grandeza, la humillación de la fragilidad y la angustia de la miseria, encuentran en los Salmos la expresión más auténtica y plena. «Los Salmos traen al escenario la gama entera de las actitudes con las que una persona se encuentra ante Dios, y todo el que los haga propios, recorre y revive en sí la experiencia del salmista»
. A este respecto escribía San Ambrosio:

«Toda la Escritura divina exhala la bondad de Dios, pero sobre todo lo hace el dulce libro de los Salmos (…). La historia enseña, la ley instruye, la profecía predice, la corrección castiga, la buena conducta persuade, pero en el libro de los Salmos hay como una síntesis de todo esto y como una medicina de la salvación humana. Quien los lee, encuentra cómo curar las heridas de las propias pasiones con un remedio especial (…). ¿Qué hay más dulce que un Salmo? Por esto, el mismo David dice espléndidamente: “Alabad al Señor; es bello cantar a nuestro Dios, dulce y merecida Su alabanza” (Sal 147, 1) (…). ¿Qué es entonces el Salmo sino el instrumento musical de las virtudes, que el venerable profeta, sonándolo con el plectro del Espíritu Santo, hace resonar en la tierra la dulzura del sonido celeste? (…)»
.

El libro de los Salmos está formado por 150 cánticos compuestos a lo largo de los siglos –muy probablemente a lo largo de 1000 años
– principalmente por autores anónimos, aunque a menudo es atribuido a David, el rey músico y poeta que, efectivamente, es el autor de gran parte de ellos
, y además, el iniciador del género sálmico y el organizador de la liturgia judía. «El libro de los Salmos, por tanto, no aparece como obra de un solo autor o unificada. Se asemeja, más que nada, a una catedral en la que cada siglo ha trabajado y dejado su huella, y esto constituye al mismo tiempo su complejidad y su riqueza espiritual»
. Como fruto plurisecular de la piedad de todo un pueblo, los Salmos enseñan al individuo y a la comunidad el comportamiento que se debe asumir delante de Dios en las circunstancias más diversas. Como reflejos multicolores de situaciones psicológicas infinitamente variadas, los Salmos son una escuela de oración para cualquier alma amante del diálogo personal con Dios. Su valor es por tanto único para la espiritualidad.

b) El contenido de la oración de los Salmos. La mayor parte de los Salmos pertenece a una de estas categorías: i. Salmos de alabanza; ii. Salmos de súplica.

i. Salmos de alabanza. La alabanza puede ser: descriptiva («Dios es»), cuando se trata de una alabanza global, ontológica, de Dios, de su ser y de su hacer, en general, sin hacer referencia a una acción particular; o bien narrativa («Dios ha hecho») si son proclamados los beneficios concretos que Dios ha concedido a su pueblo.

Entre los Salmos de alabanza, los más importantes son los himnos. Estos inician, generalmente, con una exhortación a alabar a Dios, por ejemplo: «Aclamad, justos, al Señor. La alabanza es propia de los rectos» (Sal 33, 1; 96, 1; 98, 1; 149, 1); «Pueblos todos, batid palmas, aclamad a Dios con voces de júblilo» (Sal 47, 1). Dios es alabado –en primer lugar– por sí mismo, y después por sus manifestaciones: su majestad (Sal 93); su omnipotencia (Sal 29; 76; 147); su justicia y su santidad (Sal 97; 99). Sin embargo, Israel exalta a Yahweh, sobre todo porque Él es el autor de su salvación. Es el amor de Dios lo que explica las maravillas de gracia y salvación de las que la historia sagrada está impregnada, y es fácil comprender la oportunidad de un versículo como este: «Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia» (Sal 107, 1).

ii. Salmos de súplica (Tefillôt). Israel no agotaba su oración en la alabanza, sino que también se dirigía a Dios para implorar Su auxilio. Las súplicas son esencialmente invocaciones para obtener la ayuda de Dios en cualquier desgracia o calamidad. Un sentimiento particular se desprende de ellas y les confiere una tonalidad religiosa característica: la fe y la certeza de que Dios intervendrá a favor de quienes lo invocan.


Las súplicas pueden ser colectivas o individuales. Las colectivas son elevadas en ocasiones de calamidad nacional, como peligro inmediato de invasión (Sal 83), servidumbre y sufrimiento de los exiliados (Sal 85; 137). Las súplicas individuales reflejan la piedad íntima de las personas concretas que sufren. Han sido compuestas por un individuo determinado que sufre una necesidad concreta. Son testimonios de una fe personal, que recurre a Dios en el sufrimiento. En esto reside su valor espiritual. Ejemplos de estas súplicas son los Salmos 3; 7; 13; 22; 26; 31; 35; 51; 54. 


Un modelo de súplica individual es el Salmo 51 (Miserere). El suplicante es un penitente que pide a Dios ser perdonado. El exordio es una síntesis de toda la oración: «Ten misericordia de mí, Dios mío, según tu bondad; según tu inmensa compasión borra mi delito» (v. 3). El salmista es culpable de su falta, que confiesa con toda sinceridad: «Pues yo reconozco mi delito, y mi pecado está de continuo ante mí» (v. 5). En esa situación, sólo Dios puede hacerlo nuevamente puro y justo. Siguen después una serie de invocaciones que alcanzan el apogeo de la piedad del Antiguo Testamento: «Rocíame con hisopo (…), lávame (…). Hazme sentir gozo y alegría (…). Aparta tu rostro de mis pecados y borra todas mis culpas. Crea en mí, Dios mío, un corazón puro y renueva en mi interior un espíritu firme» (vv. 9-12).

c) Los Salmos y la oración cristiana. El uso cristiano de los Salmos se mueve en dos direcciones. Por una parte, se ha realizado una «cristologización». Por otra, los contemplativos han usado los Salmos como escuela de oración, buscando en ellos la iniciación a la oración de alabanza, la meditación de las divinas perfecciones, la expresión de la miseria humana.
i. La cristologización de los Salmos. Los primeros cristianos han visto en los Salmos la oración de Cristo y también la expresión de la oración dirigida a Cristo. Ellos no tenían más que seguir las instrucciones que les había dejado el Señor Jesús en persona, ya que en la tarde de Pascua, Él había explicado a los Apóstoles reunidos en el Cenáculo: «Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de mí» (Lc 24, 44). Esta enumeración asigna a los Salmos un puesto particular entre los libros bíblicos; y la clave de su interpretación es el misterio pascual: «Así está escrito: que el Cristo tiene que padecer y resucitar de entre los muertos al tercer día, y que se predique en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las gentes, comenzando desde Jerusalén» (vv. 46-47). Siguiendo esta señal:

«Los Santos Padres acogieron y explicaron todo el Salterio como una profecía sobre Cristo y sobre la Iglesia; y con el mismo criterio, los Salmos han sido elegidos en la sagrada liturgia. Si bien, alguna vez se propusieron interpretaciones un tanto complicadas, generalmente, tanto los Padres como la liturgia –con razón– veían en los Salmos a Cristo dirigiéndose al Padre, o al Padre hablándole al Hijo; es más, reconocían la voz de la Iglesia, de los apóstoles y de los mártires. Este método de interpretación floreció también en la Edad Media, cuando los que salmodiaban encontraban en muchos códices, escritos en aquella época, el título antepuesto a cada uno de los Salmos, y, así se abría a ellos el sentido cristológico de los Salmos. La interpretación cristológica no se limita sólo a los Salmos que son considerados mesiánicos, sino que se extiende a muchos otros, en los que sin duda se trata de simples adaptaciones, convalidadas sin embargo por la tradición de la Iglesia»
.

Un mérito indiscutible de San Agustín es el habernos entregado, con su Enarrationes in psalmos, el método más completo de interpretación cristológica de los Salmos y, al mismo tiempo, de habernos hecho conscientes de que la oración de la Iglesia y la de Cristo son una sola cosa; oración del Cuerpo y de la Cabeza.

En el Salterio de la Liturgia de las Horas, para ayudar a comprender los Salmos y a transformarlos en oración cristiana, en cada Salmo se señala previamente un título sobre su significado cristológico y su importancia para la vida del creyente:

«Estos títulos, en el libro de la Liturgia de las Horas, son antepuestos únicamente para uso de los que recitan los Salmos. Para alimentar la oración a la luz de la nueva Revelación, se agrega una frase del Nuevo Testamento o de los Padres que invita a rezar en sentido cristológico»
.

ii. Los Salmos, escuela de oración. Ha sido quizá la oración monástica, con su experiencia en la meditación, la que ha mostrado que el Salterio era, por excelencia, la iniciación a la intimidad con Dios, al mismo tiempo voz de la Iglesia y voz del alma fiel, voz de Cristo y voz del discípulo.
Un testimonio particularmente significativo de la meditación monástica de los Salmos, nos ha llegado en la carta de San Atanasio († 373) a Marcelino. Atanasio es ciertamente fiel a la cristologización de los Salmos. Pero, como Cristo es el modelo, el «tipo» de la humanidad, el Salterio, expresando los sentimientos de Cristo, nos proporciona la imagen ideal de nuestra vida espiritual, el modo de corregir nuestros impulsos y de resistir a las tentaciones:

«Como Cristo nos ha presentado en Su persona la imagen del hombre terreno y del hombre celestial, así se puede aprender a reconocer en los Salmos los movimientos y las disposiciones del alma, incluso descubrir el medio para curar y corregir cada movimiento»
.

El Salterio era para San Atanasio como un «espejo», donde quien canta un Salmo «puede reflejarse y observar los movimientos de su alma»; él intuye que es «como si fuera a él a quien se aplica el Salmo»
. 

También para San Agustín los Salmos son un espejo del hombre:

«Si el Salmo ora, orad; si gime, gemid; si se alegra, alegraos; si espera, esperad, y si teme, temed. Porque todas las cosas que se escribieron aquí son nuestro espejo»
. 

Los Salmos siguen siendo en todo tiempo la expresión de la oración de los pobres de Yahweh –los anawin– y de los pecadores:

«Aunque estos cánticos tengan su origen en los pueblos orientales de hace bastantes siglos, expresan, sin embargo, de un modo adecuado el dolor y la esperanza, la miseria y la confianza de los hombres de todas las edades y regiones, y cantan, sobre todo, la fe en Dios, la Revelación y la Redención»
.

El Salterio es una escuela de contemplación de Dios y de Sus perfecciones: enseña a admirar la obra de Dios en el esplendor de Su Creación y a alabar Su gloria. En este sentido, escribe San Agustín: 

«Para que Dios sea alabado perfectamente por el hombre, Dios se alabó a sí mismo; y porque se dignó alabarse a sí mismo, encontró el hombre el modo de alabarle»
. 

C. Estructura de la oración judía

En la oración judía es necesario distinguir su núcleo generativo o «piedra angular», de su triple estructura. El primero es la berakah, y la segunda está representada, respectivamente, por el shema‘ Yisrael, por la tefillah y por la qeri’at Torah. Esta estructura se puede visualizar como en tres círculos concéntricos: el centro representa la berakah; el primer círculo el shema‘ Yisrael, el segundo la tefillah y el tercero la qeri’at Torah. Como en las composiciones musicales, el mismo tema se va repitiendo cada vez en formas nuevas y originales, así, las diversas estructuras de la oración judía vuelven a expresar el sentido, siempre nuevo e inagotable, de la berakah.
a) Importancia y significado de la berakah. La berakah (en plural berakot), que el latín traduce con benedictio o gratiarum actio, bendición o acción de gracias, es la oración por excelencia de la liturgia y de la espiritualidad judaica. Consiste en una actitud simultánea de alabanza, agradecimiento y reconocimiento de la benevolencia gratuita de Dios, que vela por Sus hijos y los alegra con los frutos de la tierra y con toda clase de bienes. El inicio de cada berakah es la expresión técnica y tipificada: «Bendito eres Señor, Dios nuestro», o bien: «Te bendigo, Señor, Dios nuestro».

Según la tradición judía, es preciso pronunciar una bendición o berakah ante cada cosa. Así dice el Talmud babilónico: «Quien usa los bienes de este mundo sin recitar una bendición, profana una cosa santa». Entre todas las bendiciones para enaltecer a Dios, son de particular importancia las ligadas a los frutos de la tierra. Antes de alimentarse con el pan, el judío ora: «Bendito eres Tú, Señor Dios nuestro, Rey del Universo, que produces el pan de la tierra», y antes de beber vino: «Bendito eres Tú, Señor Dios nuestro, Rey del Universo, que has creado el fruto de la vid».

La oración de bendición es la forma perfecta y completa de la oración judía. Ella define a Dios y al hombre en su realidad última y ontológica: a Dios como Aquel que crea y da el bien, al hombre como aquel que lo recibe y lo reconoce. Por ello, los rabinos enseñaban que cuando viniera el Mesías: «Todas las formas de oración cesarán, excepto la oración de agradecimiento»
. El mismo Jesús utiliza muchas veces esta oración, por ejemplo, cuando agradece al Padre por haber elegido a «los pequeños» como destinatarios de Su Revelación (cfr. Mt 11, 25-27; Lc 10, 21-22), o bien cuando antes de la resurrección de Lázaro, eleva una berakah al Padre (cfr. Jn 11, 41).

La oración cristiana continúa usando la berakah. Por ejemplo, en la celebración eucarística, el sacerdote reza en el rito de la preparación de las ofrendas dos berakot. He aquí la primera: «Bendito seas, Señor, Dios del universo, por este pan, fruto de la tierra y del trabajo del hombre, que recibimos de tu generosidad y ahora te presentamos; él será para nosotros pan de vida».

b) Primera unidad estructural: el shema‘ Yisrael. El shema‘ Yisrael es la afirmación más importante de la fe del pueblo judío, compuesto por tres pasajes bíblicos y por algunas bendiciones que lo preceden y lo finalizan. Esta oración era rezada cada día en la liturgia del Templo: una vez por la mañana y otra por la tarde. En la liturgia de la mañana, los pasajes bíblicos eran precedidos por dos berakot y seguidos por una, mientras que en la liturgia de la tarde eran precedidos y seguidos por dos berakot. En total, por consiguiente, eran siete diversas berakot que los rabinos unían al versículo 164 del Salmo 119: «Siete veces al día te alabo porque tus juicios son justos». Además, cada israelita debía recitar el shema‘ Yisrael dos veces al día, por la mañana y por la tarde, al levantarse y al acostarse.

Los tres pasajes bíblicos son sacados del Pentateuco: Dt 6, 4-9; 11, 13-21; Nm 15, 37-41. De estos tres, el más importante es el primero, que comienza, precisamente, con las palabras shema‘ Yisrael: «Escucha, Israel: el Señor es nuestro Dios, el Señor es Uno. Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas. Que estas palabras que yo te dicto hoy estén en tu corazón. Las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas cuando estés sentado en casa y al ir de camino, al acostarte y al levantarte. Las atarás a tu mano como un signo, servirán de recordatorio ante tus ojos. Las escribirás en las jambas de tu casa y en tus portones». Estas palabras: «Escucha, Israel: el Señor es nuestro Dios, el Señor es Uno» se han de considerar como las más importantes de todo el judaísmo, ya que establecen la relación del pueblo judío con Dios, una relación definida sobre todo por el término Berit, Alianza.

Jesús emplea el shema‘ Yisrael para responder al escriba que le pregunta: «¿Cuál es el primero de todos los mandamientos?» (Mc 12, 28). Jesús respondió: “El primero es: Escucha Israel. El Señor Dios nuestro es el único Señor; y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma y con toda tu mente y con toda tus fuerzas”» (Mc 12, 29-30).

c) Segunda unidad estructural: la tefillah. La tefillah constituye, después del shema‘ Yisrael, el segundo momento central de la oración judía. Se componía de 18 berakot recitadas tres veces al día: mañana, tarde y noche (en la actualidad tiene 19, habiendo sido dividida la decimocuarta en dos).

Esta oración recibe tres nombres distintos: shemone–esreh, que en hebreo significa 18, en relación con las 18 berakot, aquí sobreentendidas; ‘amidah, que en hebreo significa «estar de pie»,  de cara a Jerusalén, cuyo templo era el lugar por excelencia de la santidad; aunque el nombre más común es el de ha-tefillah: «la oración», en el sentido de súplica o petición.

La tefillah puede dividirse en tres grupos o secciones de bendiciones: 1) Las tres primeras se centran en el tema de la alabanza a Dios; 2) las trece bendiciones intermedias son una serie de peticiones a Dios para que conceda a su pueblo todo lo necesario para vivir; 3) las tres finales están centradas sobre el tema del agradecimiento. 

De algunas de estas bendiciones que componen la tefillah encontramos indicios también en los Evangelios. He aquí la primera de las 18 bendiciones que componen la tefillah: «Bendito eres tú, Señor Dios nuestro y Dios de nuestros Padres, Dios de Abraham, Dios de Isaac y Dios de Jacob, Dios grande y fuerte y venerado…», mientras que la segunda dice así: «Tú eres eternamente poderoso, Señor que resucitas a los muertos (…). Tú eres fiel para resucitar a los muertos. Bendito eres tú, Señor, que resucitas a los muertos». Y es precisamente con el contenido de estas dos bendiciones con que Jesús respondió a los saduceos cuando fueron a verlo para provocarlo sobre la resurrección de los muertos: «Y sobre que los muertos resucitan, ¿no habéis leído en el libro de Moisés, en el pasaje de la zarza, cómo le habló Dios diciendo: Yo soy el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? No es Dios de muertos, sino de vivos. Estáis muy equivocados» (Mc 12, 26-27; cfr. Lc 20, 27-40; Mt 22, 23-33).

d) Tercera unidad estructural: la qeri’at Torah. El tercer elemento estructural de la oración judía es la qeri’at Torah o lectura de la Torah, hecha en la sinagoga el lunes, el jueves, el sábado, en los días festivos y semifestivos. Israel se nutre de la Palabra de Dios, leyéndola y comentándola. No se puede comprender al pueblo judío sin la lectura de la Torah, que es el centro de todo el culto sinagogal: los elementos litúrgicos que preceden y continúan esta lectura son como el joyero que sirve para resaltar la belleza de las joyas que contiene.

La Torah no era leída según las divisiones hoy corrientes de los libros de la Biblia (en capítulos y versículos), sino según una distinta organización, que comprendía una serie de pasajes llamados parashot (plural de parashah), que significa «pasajes», «secciones» o «estructuras temáticas». Según el uso palestino, ascendían a 153 y duraban tres años, mientras que en el uso babilónico, que acabó prevaleciendo, eran 54 y duraban un año, leídos una vez a la semana. Estos parashot toman el nombre de la palabra inicial o de una de las palabras iniciales de la sección, por ejemplo, la parashah titulada Noah, parte de la frase «esta es la historia de Noé», del Génesis 6, 9, y termina con el último versículo del capítulo 11.

La qeri’at Torah es precedida por dos bendiciones particulares y finaliza también con estas dos. La primera: «Bendito eres tú, Señor, Dios nuestro, rey del universo, que nos has elegido entre todos los pueblos y nos has dado tu Torah. Bendito eres tú, Señor, que nos das la Torah». La segunda: «Bendito eres tú, Señor nuestro, rey del universo, que nos has dado la Torah de la verdad y has plantado en medio de nosotros la vida eterna. Bendito eres tú, Señor, que nos das la Torah». Con estas bendiciones, el judío piadoso proclama a Dios como noten ha-Torah, el dador de la Torah.

Reflexiones pedagógicas

Lea la pregunta, encuentre la respuesta y transcríbala o “copie y pegue” su contenido.

(Las respuestas deberán enviarse, al finalizar el curso a juanmariagallardo@gmail.com . Quien quisiera obtener el certificado deberá comprometerse a responder PERSONALMENTE las reflexiones pedagógicas; no deberá enviar el trabajo hecho por otro).

1) ¿Qué es lo que caracteriza a la oración del pueblo judío?

2) ¿Por qué Israel es el pueblo de la oración?

3) ¿Quién tiene la INICIATIVA en la oración?

4) Destaque una característica esencial de la oración judía.

5) ¿Qué quiere decir que la oración judía tiene un carácter prevalentemente comunitario?

6) ¿Cuáles son los principales temas de la oración judía?

7) ¿Cuál es el depósito más rico de la oración judía?

8) ¿Cuántos salmos componen el salterio?

9) ¿Qué nos enseñan lo salmos?

10) Buscar, copiar y pegar el salmo 50. Sugerimos, también, meditarlo.

11) ¿Qué quiere decir “rezar los salmos” con sentido cristológico?

12) Para San Agustín, ¿en qué sentido los salmos son un espejo?

13) ¿En qué consiste la BERAKAH?

14) Transcribir Deut. 6, 4-9.

15) ¿Qué es la Torah?

Lectura complementaria
Cruzando el Umbral de la Esperanza
Entrevista de Vittorio Messori a S.S.  Juan Pablo II

Capítulo 2: Rezar: cómo y por qué
PREGUNTA 

Permítame pedirle que del secreto de Su corazón en Su Dersona -como en nos confíe al menos un poco . Frente a la convicción de que la de cualquier Papa- vive el misterio en el que la fe cree, surge espontáneamente la pregunta: ¿Cómo es capaz de sostener un peso semejante, que desde el punto de vista humano resulta casi insoportable? Ningún hombre en la tierra, ni siquiera los más altos representantes de las distintas religiones, tiene una responsabilidad semejante; nadie está en tan estrecha relación con Dios mismo, a pesar de Sus precisiones sobre la «corresponsabilidad» de todos los bautizados, bien que cada uno a su nivel.

Santidad, si me lo permite: ¿Cómo se Jesús? ¿Cómo dialoga en la oración con ese Cristo que entregó a Pedro (para que llegaran hasta Usted, a través de la sucesión apostólica) las «llaves del Reino de los cielos», confiriéndole el poder de «atar y desatar» todas las cosas?


RESPUESTA 

Usted hace una pregunta sobre la oración, pregunta al Papa cómo reza. Se lo agradezco. Quizá convenga iniciar la contestación con lo que san Pablo escribe en la Carta a los Romanos. El apóstol entra directamente in medias res cuando dice: «El Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad porque ni siquiera sabemos qué nos conviene pedir, pero el Espíritu mismo intercede con insistencia por nosotros, con gemidos inefables» (8,26).

¿Qué es la oración? Comúnmente se considera una conversación. En una conversación hay siempre un «yo» y un «tú». En este caso un Tú con la T mayúscula. La experiencia de la oración enseña que si inicialmente el «yo» parece el elemento más importante, uno se da cuenta luego de que en realidad las cosas son de otro modo. Más importante es el Tú, porque nuestra oración parte de la iniciativa de Dios. San Pablo en la Carta a los Romanos enseña exactamente esto. Según el apóstol, la oración refleja toda la realidad creada, tiene en cierto sentido una función cósmica.

El hombre es sacerdote de toda la creación, habla en nombre de ella, pero en cuanto guiado por el Espíritu. Se debería meditar detenidamente sobre este pasaje de la Carta a los Romanos para entrar en el profundo centro de lo que es la oración. Leamos: «La creación misma espera con impaciencia la revelación de los hijos de Dios; pues fue sometida a la caducidad -no por su voluntad, sino por el querer de aquel que la ha sometido-, y fomenta la esperanza de ser también ella liberada de la esclavitud de la corrupción, para entrar en la libertad de la gloria de los hijos de Dios. Sabemos que efectivamente toda la creación gime y sufre hasta hoy los dolores del parto; no sólo ella, sino que también nosotros, que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos interiormente esperando la adopción de los hijos, la redención de nuestro cuerpo. Porque en la esperanza hemos sido salvados» (8,19-24). Y aquí encontramos de nuevo las palabras ya citadas del apóstol: «El Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, porque ni siquiera sabemos qué nos conviene pedir, pero el Espíritu mismo intercede con insistencia por nosotros, con gemidos inefables» (8,26).

En la oración, pues, el verdadero protagonista es Dios. El protagonista es Cristo, que constantemente libera la criatura de la esclavitud de la corrupción y la conduce hacia la libertad, para la gloria de los hijos de Dios. Protagonista es el Espfiritu Santo, que «viene en ayuda de nuestra debilidad». Nosotros empezamos a rezar con la impresión de que es una iniciativa nuestra; en cambio, es siempre una iniciativa de Dios en nosotros. Es exactamente así, como escribe san Pablo. Esta iniciativa nos reintegra en nuestra verdadera humanidad, nos reintegra en nuestra especial dignidad. Sí, nos introduce en la superior dignidad de los hijos de Dios, hijos de Dios que son lo que toda la creación espera.

Se puede y se debe rezar de varios modos, como la Biblia nos enseña con abundantes ejemplos. El Libro de los Sal mos es insustituible. Hay que rezar con «gemidos inefables» para entrar en el ritmo de las súplicas del Espíritu mismo. Hay que implorar para obtener el perdón, integrándose en el profundo grito de Cristo Redentor (cfr. Hebreos 5,7). Y a través de todo esto hay que proclamar la gloria. La oración siempre es un opus gloriae (obra, trabajo de gloria). El hombre es sacerdote de la creación. Cristo ha confirmado para él una vocación y dignidad tales. La criatura realiza su opus gloriae por el mero hecho de ser lo que es, y por medio del esfuerzo de llegar a ser lo que debe ser.

También la ciencia y la técnica sirven en cierto modo al mismo fin. Sin embargo, en cuanto obras del hombre, pueden desviarse de este fin. Ese riesgo está particularmente presente en nuestra civilización que, por eso, encuentra tan difícil ser la civilización de la vida y del amor. Falta en ella el opus gloriae, que es el destino fundamental de toda criatura, y sobre todo del hombre, el cual ha sido creado para llegar a ser, en Cristo, sacerdote, profeta y rey de toda terrena criatura.

Sobre la oración se ha escrito muchísimo y, aún más, se ha experimentado en la historia del género humano, de modo especial en la historia de Israel y en la del cristianismo. El hombre alcanza la plenitud de la oración no cuando se expresa principalmente a sí mismo, sino cuando permite que en ella se haga más plenamente presente el propio Dios. Lo testimonia la historia de la oración mística en Oriente y en Occidente: san Francisco de Asís, santa Teresa de Jesús, san Juan de la Cruz, san Ignacio de Loyola y, en Oriente, por ejemplo, san Serafín de Sarov y muchos otros.
Capítulo 3: La oración del "Vicario de Cristo"
PREGUNTA 

Después de estas precisiones, necesarias, sobre la oración cristiana, permítame que vuelva a la pregunta precedente: ¿Cómo -y por quiénes y por qué- reza el Papa?


RESPUESTA 

¡Habría que preguntárselo al Espíritu Santo! El Papa reza tal como el Espiritu Santo le permite rezar. Pienso que debe rezar de manera que, profundizando en el misterio revelado en Cristo, pueda cumplir mejor su ministerio. Y el Espíritu Santo ciertamente le guía en esto. Basta solamente que el hombre no ponga obstáculos. «El Espíritu Santo viene en ayuda de nuestra debilidad.» 

¿Por qué reza el Papa? ¿Con qué se llena el espacio interior de su oración?

Gaudium et spes, luctus et angor hominum huius temporis, alegrías y esperanzas, tristezas y angustias de los hombres de hoy son el objeto de la oración del Papa. (Éstas son las palabras con que se inicia el último documento del Concilio Vaticano II, la Constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo contemporáneo.) 
Evangelio quiere decir buena noticia, y la Buena Noticia es siempre una invitación a la alegrza. ¿Qué es el Evangelio? Es una gran afirmación del mundo y del hombre, porque es la revelación de la verdad de su Dios. Dios es la primera fuente de alegrza y de esperanza para el hombre. Un Dios tal como nos lo ha revelado Cristo. Dios es Creador y Padre; Dios, que «amó tanto al mundo hasta entregar a su Hijo unigénito, para que el hombre no muera, sino que tenga la vida eterna» (cfr. Juan 3,16).

Evangelio es, antes que ninguna otra cosa, la alegría de la creación. Dios, al crear, ve que lo que crea es bueno (cfr. Juan 1,1-25), que es fuente de alegría para todas las criaturas, y en sumo grado lo es para el hombre. Dios Creador parece decir a toda la creación: «Es bueno que tú existas.» Y esta alegría Suya se transmite especialmente mediante la Buena Noticia, según la cual el bien es más grande que todo lo que en el mundo hay de mal. El mal no es ni fundamental ni definitivo. También en este punto el cristianismo se distingue de modo tajante de cualquier forma de pesimismo existencial.

La creación ha sido dada y confiada como tarea al hombre con el fin de que constituya para él no una fuente de sufrimientos, sino para que sea el fundamento de una existencia creativa en el mundo. Un hombre que cree en la bondad esencial de las criaturas está en condiciones de descubrir todos los secretos de la creación, de perfeccionar continuamente la obra que Dios le ha asignado. Para quien acoge la Revelación, y en particular el Evangelio, tiene que resultar obvio que es mejor existir que no existir; y por eso en el horizonte del Evangelio no hay sitio para ningún nirvana, para ninguna apatía o resignación. Hay, en cambio, un gran reto para perfeccionar todo lo que ha sido creado, tanto a uno mismo como al mundo.

Esta alegría esencial de la creación se completa a su vez con la alegría de la Salvación, con la alegria de la Redención. El Evangelio es en primer lugar una gran alegría por la salvación del hombre. El Creador del hombre es también su Redentor. La salvación no sólo se enfrenta con el mal en todas las formas de su existir en el mundo, sino que proclama la victoria sobre el mal. «Yo he vencido al mundo», dice Cristo (cfr. Juan 16,33). Son palabras que tienen su plena garantía en el Misterio pascual, en el suceso de la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús. Durante la vigilia de Pascua, la Iglesia canta como transportada: O felix culpa, quae talem ac tantum meruit habere Redemptorem («¡Oh feliz culpa, que nos hizo merecer un tal y tan gran Redentor!» Exultet).

El motivo de nuestra alegría es pues tener la fuerza con la que derrotar el mal, y es recibir la filiación divina, que constituye la esencia de la Buena Nueva. Este poder lo da Dios al hombre en Cristo. «El Hijo unigénito viene al mundo no para juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve del mal» (cfr. Juan 3,17).

La obra de la Redención es la elevación de la obra de la Creación a un nuevo nivel. Lo que ha sido creado queda penetrado por una santificación redentora, más aún, por una divinización, queda como atraído por la órbita de la divinidad y de la vida íntima de Dios. En esta dimensión es vencida la fuerza destructiva del pecado. La vida indestructible, que se revela en la Resurrección de Cristo, «se traga», por así decir, la muerte. «¿Dónde está, oh muerte, tu victoria?», pregunta el apóstol Pablo fijando su mirada en Cristo resucitado (1 Corintios 15,55).

El Papa, que es testigo de Cristo y ministro de la Buena Nueva, es por eso mismo hombre de alegría y hombre de esperanza, hombre de esta fundamental afirmación del valor de la existencia, del valor de la Creación y de la esperanza en la vida futura. Naturalmente, no se trata ni de una alegría ingenua ni de una esperanza vana. La alegría de la victoria sobre el mal no ofusca la conciencia realista de la existencia del mal en el mundo y en todo hombre. Es más, incluso la agudiza. El Evangelio enseña a llamar por su nombre el bien y el mal, pero enseña también que «se puede y se debe vencer el mal con el bien» (cfr. Romanos 12,21).

La moral cristiana tiene su plena expresión en esto. Sin embargo, si está dirigida con tanta fuerza hacia los valores más altos, si trae consigo una afirmación tan universal del bien, no puede por menos de ser también extraordinariamente exigente. El bien, de hecho, no es fácil, sino que siempre es esa «senda estrecha» de la que Cristo habla en el Evangelio (cfr. Mateo 7,14). Así pues, la alegría del bien y la esperanza de su triun,fo en el hombre y en el mundo no excluyen el temor de perder este bien, de que esta esperanza se vacze de contenido.

Sí, el Papa, como todo cristiano, debe tener una conciencia particularmente clara de los peligros a los que está sujeta la vida del hombre en el mundo y en su futuro a lo largo del tiempo, como también en su futuro final, eterno, escatológico. La conciencia de tales peligros, sin embargo, no genera pesimismo, sino que lleva a la lucha por la victoria del bien en cualquier campo. Y esta lucha por la victoria del bien en el hombre y en el mundo provoca la necesidad de rezar.

La oración del Papa tiene, no obstante, una dimensión especial. La solicitud por todas las Iglesias impone cada día al Pontífice peregrinar por el mundo entero rezando con el pensamiento y con el corazón. Queda perfilada así una especie de geografía de la oración del Papa. Es la geografía de las comunidades, de las Iglesias, de las sociedades y también de los problemas que angustian al mundo contemporáneo. En este sentido el Papa es llamado a una oración universal en la que la sollicitudo omnium Ecclesiarum («la preocupación por todas las Iglesias»; 2 Corintios 11,28) le permite exponer ante Dios todas las alegrías y las esperanzas y, al mismo tiempo, las tristezas y preocupaciones que la Iglesia comparte con la humanidad contemporanea.

Se podría también hablar de la oración de nuestro tiempo, de la oración del siglo xx. El año 2000 supone una especie de desafío. Hay que mirar la inmensidad del bien que ha brotado del misterio de la Encarnación del Verbo y, al mismo tiempo, no permitir que se nos desdibuje el misterio del pecado, que se expande a continuación. San Pablo escribe que «allí donde abundó el pecado» (ubi abundavit peccatum), «sobreabundó la gracia» (superabundavit gratia) (Romanos 5,20).

Esta profunda verdad renueva de modo permanente el desafío de la oración. Muestra lo necesaria que es para el mundo y para la Iglesia, porque en definitiva supone la manera más simple de hacer presente a Dios y Su amor salvífico en el mundo. Dios ha confiado a los hombres su misma salvación, ha confiado a los hombres la Iglesia, y, en la Iglesia, toda la obra salvífica de Cristo. Ha confiado a cada uno cada individuo y el conjunto de los seres humanos. Ha confiado a cada uno todos, y a todos cada uno. Tal conciencia debe hallar eco constante en la oración de la Iglesia y en la oración del Papa en particular.

Todos somos «hijos de la promesa» (Gálatas 4,28). Cristo decía a los apóstoles: «Tened confianza, Yo he vencido al mundo» (Juan 16,33). Pero también preguntaba: «El Hijo del hombre, cuando venga, ¿encontrará aún fe sobre la tierra?» (Lucas 18,8). De aquí nace la dimensión misionera de la oración de la Iglesia y del Papa.

La Iglesia reza para que, en todas partes, se cumpla la obra de la salvación por medio de Cristo. Reza para poder vivir, ella también, constantemente dedicada a la misión recibida por Dios. Tal misión define en cierto sentido su misma esencia, como ha recordado el Concilio Vaticano II.

La Iglesia y el Papa rezan, pues, por las personas a las que debe ser confiada de modo particular esa misión, rezan por las vocaciones, no solamente sacerdotales y religiosas, sino también por las muchas vocaciones a la santidad entre el pueblo de Dios, en medio del laicado.

La Iglesia reza por los que sufren. El sufrimiento es siempre una gran prueba no sólo para las fuerzas físicas, sino también para las espirituales. La verdad paulina sobre ese «completar los sufrimientos de Cristo» (cfr. Colosenses 1,24) es parte del Evangelio. Está ahí contenida esa alegría y esa esperanza que son esenciales al Evangelio; pero el hombre no puede traspasar el umbral de esa verdad si no lo atrae el mismo Espíritu Santo. La oración por los que surren y con los que surren es, pues, una parte muy especial de este gran grito que la Iglesia y el Papa alzan junto con Cristo. Es el grito por la victoria del bien incluso a través del mal, por medio del sufrimiento, por medio de toda culpa e injusticia humanas.

Finalmente, la Iglesia reza por los difuntos, y esta oración dice mucho sobre la realidad de la misma Iglesia. Dice que la Iglesia está firme en la esperanza de la vida eterna. La oración por los difuntos es como un combate con la realidad de la muerte y de la destrucción, que hacen gravosa la existencia del hombre sobre la tierra. Es y sigue siendo esta oración una especial revelación de la Resurrección. Esa oración es Cristo mismo que da testimonio de la vida y de la inmortalidad, a la que Dios llama a cada hombre.

La oración es una búsqueda de Dios, pero también es revelación de Dios. A través de ella Dios se revela como Creador y Padre, como Redentor y Salvador, como Espíritu que «todo lo sondea, hasta las profundidades de Dios» (1 Corintios 2,10) y, sobre todo, «los secretos de los corazones humanos» (cfr. Salmo 44(43),22). A través de la oración, Dios se revela en primer lugar como Misericordia, es decir, como Amor que va al encuentro del hombre que sufre. Amor que sostiene, que levanta, que invita a la confianza. La victoria del bien en el mundo está unida de modo orgánico a esta verdad: un hombre que reza profesa esta verdad y, en cierto sentido, hace presente a Dios que es Amor misericordioso en medio del mundo. 
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